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Kn Uusafa. uno de los arrabales de la hermosa dudad j pard una alegre comiiiva quevino é traer á Carlota Bosque, 
de \ aléñela, hay una casita blanca con una tienda que da que hacia seis meses era la nosia de Julián , y sii niuccr 
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abuela á su vez tenia ahora la esperanza de enseñar á sus 
nielecitos. Carlota y Julián aguardaban con inquieta an­
siedad lo que su madre iba á decir de aciuella forzada mu­
danza. La buena niiger les alargd los brazos y murmurd 
enternecida:

Tiene razón Carlota, aquí estará muy bien la criatura: 
no hay que cambiar ni alterar nada. Ademas mas vale, 
añadid, queme hayais traído hoy a([ui porque yo me hu­
biera venido mañana por mí misma.

•Asi la revelación de Carlota era la señal esperada por 
ia viuda para venir á tomar su lugar en la familia: sabia 
que por inteligente (jue sea la ternura de una madre jtíven, 
ei corazón no equivale siempre á la esporiencia. Y ademas 
se debe á su marido, mientras la abuela no pertenece .sino 
á sus nietos.

También lo sabe la rubita Rosa, niña de seis años. Rosa 
es aplicada trabajadora , quiere instruirse: pero el ardiente 
deseo de saber hace que no- siempre tenga la paciencia de 
aprender.

Ahora mismo ha cogido á hurtadillas la labor de su 
madre, ha tomado la calceta que estaba haciendo ésta li­
sonjeándose de poderla continuar, causándola asi una dul­
ce sorpresa; pero se ha escurrido la aguja debajo de ia 
lana yse ha soltado un punto. ¿Quién repara la desgracia? 
La mamá Flora, ese es su papel de abuela, da las lecciones 
y oculta las faltas, Pero la mamá Flora está muy ocupada 
en este momento. Qué importa, es preciso que lo deje lodo 
para ensenar á Rosita como se cogen los puntos que se 
escapan de las calcetas.

Cdmo? hija mia. dice la buena muger en tanto que 
la chiquita sigue atentamente el movimiento de sus dedos; 
lo mismo que se reparan todas las imprudencias en este 

-mundo, retrocediendo con valor en su camino hasta hallarse 
una en el punto en que se estaba en la buena vía.

De una copia, pues, que el moro me permitid sacar de
e.slemanuscrito, estracley traduje el fragmento que ahora 
doyáluz,donde el autor, d propósito de su venida alEs- 
corial, evoca algunos recuerdos de Granada, estableciendo 
comparación entre las liellezas, asi artísticas como naturales, 
que atesoran esta y aquella maravilla del arte. Cabalmente 
había yo tomado mis apuntes para emprender un trabajo 
semejante; pero la verdad, buen juicio y acierto en el pa­
rangón y en las apreciaciones del momimento cristiano y 
del muslímico, que creí hallar cc la obra del xeque, me hi­
cieron desistir de mi primer ¡iroptísito, considerándolo ya 
inútil. Algún dia quizás, si hallare para ello la suficiente 
holgura, publiraré la traducción de todo el libro, que por 
los brillantes rasgos de la fantasía , la verdad de las des­
cripciones y de los cuadros de costumbres africanas y espa­
ñolas, y la exactitud de las noticias y recuerdos hisitíricos 
que oí autor evoca , creo que reúne Ja amenidad con el in­
terés. Entretanto hé aquí el curioso aunque breve frag­
mento.

E l  CO.VBS OR FABSAQtS».

LA ALHAIfIBRA Y EL ESC OR I AL

ADVERTENCIA.

l.as páginas que con este título ofrecemos al lector for­
man parle de los recuerdos de su vida y sus viages qué de- 
jd escritos en lengua arábiga ei xeque Sidi Mohammed Ebn 
Ábdeloits, que visitd los monumentos de la Alhambra y el 
E.scorial, corriendo el segundo tercio del siglo pasado. Cin­
co años ha que visitando yo también este real sitio y monaa- 
torio, para consultar algunos de los preciosos mañuscrUos 
orientales que encierra su rica biblioteca, me encontré con 
un árabe africano, que cou inlenlo semejante al mío, venia 
i  buscar en aquellos libros algunos recuerdos de su nación 
durante la época de su imperio en España, Este islamita fué 
quien, entrando conmigo en relaciones de amistad me 
franqueo el manuscrito de los viages del xeque Sidi Mo- 
hammed.quelraia consigo á manera de itinerario dguia 
dem uchapariedeEspafia.puesto que en los hechos que
refiere, y en su principal argumento, aquel libro. mas que 
relación de viage, semeja una novela.

A principios de setiembre de 17 j | , salí de Madrid cou 
dirección al Escorial, en compañía de algunos amigos. Ei 
camino es ameno y pintoresco; álamos, olmos, fresnos y 
acacias, formando largas alamedas á entrambos lados del 
arrecife, nos daban fresca y r^aiada sombra. Míransede 
una y otra parte huertas, alquerías y casas de campo y re­
creación, vistosamente situadas, las unas sobre ciertas altu­
ras que se dejan verá la derecha del camino (1), ylasoiras 
en las dos orillas del rio Manzanares, que encajonado en 
hondo cauce, corre i  la izquierda de ia carretera y en di­
rección contraria (2). AI llegará un puente que se alzad 
poco mas de una legna de la córte de España (3), el terre­
no por donde se dirige el camino que conduce al sitio real, 
ameno y frondoso al principio, se loma árido é inculto! 
pero en cambio va desapareciendo entonces la montíloná 
llaneza é igualdad de los campos que rodean á Madrid. El 
terreno se levanta poco á poco, y se convierte en ágrio y es­
carpado; empiezan ádescubrirse collados, gargantas, peñas­
cos, picos y crestas de montes; las faldas y alturas mas cer­
canas (4) se ven cubiertas por bo&jues de encinas y con 
otros arbustos y malas silvestres. Conforme se adelanta en 
la jornada, al paso que se van distinguiendo mas y mas las 
aparladas cimas del Guadarrama y otros monles de aquella 
sierra; el terreno continúa levantáudosc, y el camino pro­
sigue formando tortuosos giros y recodos que van ciñendo 
las faldas de las cuestas y colinas. Entonces empecé é res- 
piraraire mas puro y saludable, que dilató mi pecho, y que 
no tardó en producir notable alivio en mi salud, algo afec­
tada por dolencias dei alma y dei cuerpo. La estación, sin 
embargo, no era apacible, porque grandes lluvias y tem­
pestades habían anticipado el invierno; veíanse negras nu­
bes amontonadas sobre la sierra. Ia nieve caía en espesos 
copos, silbaba el viento azotando las peñas y las copas de 
los árboles, el sol desaparecía éntrelas nieblas y las brii-

I» »onla,U d ,l Principe
l'a* '*
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mas, y la soledad y ia tristeza lo ocupaban todo. Ala nocbe 
dimos vista por fin at Escorial; aponas se revelaban sus for­
mas á la luz de la luna llena, <jue acababa de romper las 
nuiles, y i|uee!evada sobre aquellos sombríos edificios, los 
iluminaba como una lámpara fúnebre colgada sobre un se­
pulcro.

El recuerdo de mi enlrada en Granada pocos años antes 
se represenld entonces con viveza en mi imaginación, no 
pudiendii menos de compararla con mi presente llegada ai 
Escorial. Cuando al segundo dia de mi viage desde Málaga, 
di vista á la antigua y poderosa cdrie de los emires Xassri- 
tas, el pintoresco cuadro y risueña perspectiva que presen­
ta esta ciudad, y que por primera vez se mostraba entonces 
á mis ojos, me causd la mas agradable sorpresa. La ciudad 
morisca con sus blancos edificios tendidos en forma de 
anfiteatro , y alumbrados por los rayos del sol naciente, 
aparecía entre sus huertos y jardines como una sultana le­
vantándose radiante de hermosura y de voluptuosidad de 
un lecho de aromosas llores, y medio envuelta aun en los 
blancos cendales con que cubriera sus miembros delicados 
durante el sueño. De continente encantador, al par que 
desdeñoso y altivo, tal debid mostrarse Granada á los ojos 
de aquel rey de Castilla (1), cuando según cuenta el ro­
mance cristiano, encantado de sus gracias, la pidid por es­
posa. Mas ella, d su pueblo, le respondid, acompañando sus 
palabras con la sonrisa del desden:

Vuvlvela í  Toledo.
Q ue yo estoy casada
y  a ra an e  uo puedo.

Pero la aparición del Escorial mal podía inspirarme tan 
risueñas itieas; á uno y otro lugar llegué en horas puestas 
en armonía con su naturaleza: á Granada en la mañana. y 
con un sol brillante que alumbraba palacios y jardines; al 
Escorial en la noche y á la pálida luz de la luna, que no 
brillaba sino sobre cimas cubiertas de nieve y sombrías 
moles de piedra. En aquella descubrid mi vista una mu­
chedumbre que se movia y agitaba por todas partes: en este 
DO divisé sino sombras. El contraste es completo ysorpren- 
denie. Cuando me detuve en el Escorial, y examiné minu­
ciosa y prolijamente sus inonumenios, comparándolos con 
los que ya había visto y examinado en Granada, no pude 
menos de fijar itrofundamenie mi atención en las bellezas 
conlrapueslhs de uno y otro sitio, rellejos de dos estradas y 
diversas civilizaciones: pues si el arte es risueño, pintores­
co, y por decirio asi, voluptuoso en Granada, es grave, tris­
te .y sencillo en el Escorial, £1 hombre nace allí, y aquí 
muere. La .Alhambra es una mansión de placer, el monas­
terio de San Lorenzo es un retiro de penitencia. La imagi­
nación humana exagera mas estos contrastes; entregada el 
alma á la ilusión, cree escuchar en Granada en la anima­
ción del día, y en los rumores del campo y la naturaleza, 
himnos, cantares y fiestas; esi el silencio de la colegiala no 
suenan sino quejas de agonía y voces de arrepenliniienio.

Y sin embargo, al evocar la memoria de los dias que 
pasé en aquel sitio, destinado por los reyes cristianos |iara 
panteón de sus cuerpos y sepulcro de sus grandezas, su re­
cuerdo se rae presenta embellecido por cierto encanto dul-

;i > Don Juan el II.

I ce y risueño, que desvanece la natural tristeza del lugar. Es 
que entonces el amor hermoseaba con sos mágicos y dora- 

I dos fulgores el horizonte de mi vida, pues un rayo de aquel 
.sol de ventura basta para convertir en Edén el valle mas 
yermo y sombrío.

Los primeros dias do mi estancia en el Escoria! los past­
en ver y admirar el prodigioso y soberbio monuraemo al­
zado allí por el soberano mandamiento del poderoso Feli­
pe II, y con la ingeniosa mano de Herrera. Visité en el 
suntuoso monasterio estancias niagnífleamente decoradas 
con pinturas al fresco y cuadros de admirable mérito, fru­
tos de la inspiración y las ideas cristianas, á los cuales como 
musulmán no sabré dar toda la estimación que se merecen. 
Itajc á un patio, que por la magnificencia de un templete de 
ricos mármoles que se alza eu medio de él, adornado en sus 
ángulos con cuatro soberbias estáluas de los Evangelistas 
cristianos; por los arrayanes y laureles que esmaiian su 
recinto, y por las columnatas y arcadas que le circundan y 
por todo su conjunto, en fin, no cede en gentileza al fa­
moso jiaiio délos Leones tan nombrado en las hisiorias gra­
nadinas. En la rica biblioteca admiré reunidos tesoros de 
saber de muchas naciones y siglos; peso inspirándome par­
ticular envidia los numerosos 6 inapreciables cddices ará­
bigos, que allí se encierran, como en cautiverio; y que 
aquellos monges me permitieron recorrer y disfrutar du­
rante muchos días. En el aposento llamado Sala de bala- 
lias, sobrecogid mi espíritu la contemplación de la jomada 
de la Higuera (1) y de la conquista de ílranada por ios cas­
tellanos, sucesos infaustos para mis mayores, que el artista 
nazareno representé con gran belleza y verdad para afligir 
mas mi alma con uo dolor irremediable. Por todas las man­
siones de aquel convento y palacio abrumaban mi corazón 
la magostad y severa pompa del arte cristiano, trayéndome 
con los recuerdos de las grandezas y poderlo castellano, los 
del abaiimienio de mi patria. Parecíame, al mirarme bajo 
las alias bdvedas que cobijan aquellos vastos y solitarios 
salones, que un genio enemigo dominaba allí, y que la som­
bra del gran rey se alzaba de su tumba terrible y amenaza­
dora como en el tiempo que sujetaba con el hierro y el fue­
go á los moriscos alterados de las Alpujarras. También al 
visitar los desiertos alcázares de Granada había sentido 
una emoción semejante, creyendo ver á losúllimos rayos 
del sol poniente filtrados entre los calados agimeces y co­
lumnatas, que la soberana sombra de Alahmar (2) aparecía 
bajo la-s bdvedas alzadas por él, para llorar sobre las ruinas 
de su imperio y maldecir á los malos muslimes. En medio 
de tan sombrías ideas me serené un tanto, subiendo á la al­
tísima cúpula que corona aquella obra gigantesca, pues 
desde su anden esterior se esparcieron mis ojos por un vas­
tísimo y risueño horizonte, comparable solo, aunque menos 
delicioso, cen el que se descubre desde las torres y almi­
nares ue la Alhambra.

Tales recuerdos de la patria y paraíso de mis progeni- 
lores, que se me presentan sin cesar en medio del pueblo 
que deslruyd su poderlo, vienen á ser como ios sueños del 
Edén en el árido camino de la vida. como el rocío que hu-

E n  e s ta  balalU . dads en  I tS t ,  dsn  lu a o  p1 i l  y don Alvaro 
de Luna, Je i rolaron A tos moros en  la Vega de Oraiiada.

(S) A la h in e r  e l de Arjona. q u e  tundd en G ranada el trono  v d i- 
o a tlia  de los Nassrilas que dooiind basta U  conquista  de aquella 
ciudad por los rey es  Católicos El fué quien edificó en su mavor 
parle  la m ararillosa .Albambra.
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i i ie d c c G  alguna vnz la fíenle tlei peregrino, ó como la fuen- 
le que le brinda .sus aguas, al recorrer el abrasado desier- 
lo. Los moDumenios crisUanos. que á la sazón visilaba, á 
pesar desu magni^cencia, no recreaban m ívisia, por su 
irisle austeridad agena i  la imaginación risueña y sensual 
de los orienlales. Aquella arquitectura severa, grave, com- 
l>acta, enemiga de la luz, amiga del mislerio y la tnedUa- 
clon, cuan diversa es de la aérea, sutil y de encage, forma­
da por calados pabellones, ligeras columnatas y capricho­
sos arcos y ojivas, cuya inspiración hallaron ios árabes 
en los bosquecillos de palmeras de sus oasis!

También el tiempo que reinaba, casi de conlínuo ne­
buloso y frío infundía estrafla tristeza en mi alma y en mis 
ojos acostumbrados i  la alegría del cielo y á la animación 
de ia naiuraleza en las regiones del Mediodía. Pero un día 
que amanecití claro y sereno, disipd de repente toda ia me­
lancolía de mi corazón con la vista del purísimo azul de 
aquel cielo. Por lo mismo resolví consagrar a<juel día á vi­
sitar los campos vecinos en compañía de un amigo, comen­
zando por los jardines do) monasierio. que por su elegancia 
y sencillez están en armonía con lodo el coojunio de aque­
lla suntuosa fábrica y que por su estrechez y simetría, no 
semejan sino una orla de verdor que festonea gran parte 
del edificio. Su adorno se reduce á cuadros y dibujos capri­
chosos de boj y aun de mirto, en cuyo centro se alzan fuen­
tes y saltadores. También trepando por verja> de hierro 
que guarnecen el pie de los muros del monasterio, se ven 
algunos arbustos y plantas, como rosales, enredaderas y 
jazmines, pero estos tan mezquinos en sus flores que me 
costtí trabajo reconocer en ellos á aquel arbusto, uno de 
los mas bellos y lloridos del Mediodía. Ktíiase alli á prime­
ra viaa la falta de árboles; pero luego se reflexiona que si 
con ellos se disfrutaría del beneficio de alguna sombra, 
perjudicarían á la elegante sencillez que ahora osienian 
aquellos jardines. Emrdse á ellos ¡wr un doble pánico de 
columnas formando ángulos y sosteniendo otra elegante 
galería (I) abierta, formada asimismo de columnas, ofre­
ciendo el todo gran belleza arlística. Cuando al amanecer 
tí dia entré en aquel pórtico, me detuve algunos momentos 
sorprendkio al contemplar el paisage que desde allí se al­
canza. Aparecían i  mi visia los arcos de aquella columnata 
como ios marcos de otros tantos cuadros encanladores, cu­
yo fondo era el cielo y el horizonte, bañados por la suave 
luz ^el crepüsculo. Mirábanse en primer término los verdes 
muros del boj: mas allá se eslendian como una faja el her­
moso sonrosado del horizonie; y mas arriba elclare azul del 
ürmamento: scdtre esias .zonas de múltiple color desiará- 
iianse por Norte y Mediodía las crestas de las montanas te­
ñidas de oscuro azul, dejándose ver á lo lejos por la parte 
de Oriente, gracias á la pureza de la atmósfera, ia córte 
de España dislanie de allí veinte y dos millas.

Por la parle <|ue corresimnde á la espalda’del templo se 
ven divididos los jardim» con muros de pieiiras de poca 
elevación, que se eomimican por varias puerias y que abar­
can un ancho recimo, donde se cullivau muchas y hermo­
sas flores. CdrlaiilQs de trecho cii trecho diferentes es­
caleras que bajan á las bóvedas que sosiionen el terraplén, 
y que dan salida jior algunas piierias ó los huertos vecinos! 
En aquella apacible hora ile la mañana estaban los jardines

I ■ L í guleri» llatnada de C o sta

solitarios y silenciosos: no hallé pn ellos mas paseamos que 
los pájaros, las mariposas y las ardillas; AU¡, al sentir el 
céliro del alba embalsamado por el primer perfume de las 
flores, ofrecióse á mi mente el mismo pensamiento ime tan - 
bien expresa el poeta Hafedh (I) en estos versos:

«El aura matutina exhala el olor dcl ámbar: acaso es el 
•aliento de mi amada que discurre por la pradera.»

Pero lo que ma.s deleita al encontrarse en medio de 
aquellos jardines, es la pureza del cielo que los cobija y las 
visias magníficas que desde allí se disfrutan. Los jardines 
del Escorial, como ios de la Alhambra, atiaden á la propia 
belleza del lugar el encanto de las perspectivas. Domínan- 
se desde una y otra parte dilatados y clarísimos horizonie.s 
y variados y fiintorescos paisages. Desde el alcázar árabe 
se descubre la vasta, risueña y amenísima vega, lá pinlo- 
resca ciudad, los cármenes, las colinas, las aiquerías'y pue­
blos vecinos, los rios Xenil y Darro, arrastrándose perezo­
samente sobre alfombras de verdor y flores, los mismos 
palacios y torreones y alminares de la Alhambra y Cenala- 
rife (2), lodo coronado por un cielo azul, límpido y sereno. 
Desde los jardines del rea! monasterio alcanza la vista 
huertas. Jardines, palacios, casas de campo, ermitas, mon­
tañas con sus faldas y valles cubiertos de bosques, lapiza­
dos por anchas praderas y surcados por fuentes y arroyos; 
mas nada hay comparable en hermosura con la pureza y 
brillantez del vivísimo azul que cubre el cielo. Detrás cier­
ra ia perspectiva el suniuoso monasierio. También me mos­
traron desde alli la encumbrada roca nombrada la Silla de 
Felipe II, desde donde aquel rey contemplaba con melan­
cólica satisfacción las obras dcl monasterio ijue escogía para 
su sepulcro. Si en vida aquel gran monarca habiabuscado un 
retiro propio de su carácier y amarguras en medio de aquel 
áspero recinto de montañas, con mas alto pensamiento 
quiso escoger para su tumba aquel magnífico monumento 
de las glorias y grandezas de Esfiafla, qúe por cieno acaba­
ron con él. También desde los jardines y miradores de! al­
cázar de Alahniar, tendí mi vista á la roca, donde su indig­
no descendienle el débil y atribulado Abu-Abdattah (3) °se 
detuvo un instante jara dar su despedida á ia ciudad de 
que fue el último soberano, iteña á i|ue dieron por lo mis­
mo el nombre del Suspiro del Hoto.

Es cosa magnifica jior cierto el hallarse en los jardines 
del Escorial entre el porlenloso monasierio y las pintores­
cas lontananzas del horizomc: en parte alguna, sino es en
Granada, había contemplado unidas con tanta perfección 
la naturaleza y el arte. El poeta y el artista deben ir á bus­
car inspiraciones en aquel lugar, y las hallarán sin duda en 
las imágenes de grandeza, de fuerza y de hermosura que 
se ofrecen por todas parles; en ia armonía de las propor­
ciones que presenta la arciuilecliira, en la vida que tran- 
quila y saludable se respira en aquel ambiente, en las vis­
tas que se alcanzan por do quiera, en los rumores que se 
escuchan, en ias aguas que riegan el j)ais8ge, en el verdor 
que lo esmalta, en el cielo que lo cobija y en ia luz que lo 
baña. La ¡m. y el encanto reinan en aquellos espacios, y la 
belleza y la inmensidad ofrecen jumas sus imágerws. Todo 
inspira y enciende la imaginación en aquella soledad; el

Fjjmoso pocia
•21 Asi rs  .-orno d rb f  p ro n u n c im e  e s t e  nem bre v rom o lo « c r i -  

biao MUGNiros autores rusíe l anos del s íB iftW i a \ vi i  • •
vergel d d  a ra u ¡tif io .

(3 E l llam ado vulgarm ente f io a íá il .
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murmullo, ya lento, ya precipitatio y sonoro do las a"uas: 
el canto de las aves que se anidan en los bosques cercanos; 
la frescura, pureza y suavidad de los aires; los vergeles de 
olorosas llores y los bosques dilatados. Nada empero me pa- 
rccid mas solemne y sublime que el escuchar desde allí lo.s 
Uranos religiosos y la música de los (irganos que resonaban 

en las bdvedas del templo cristiano. A pesar de mis creen­
cias de musulmán, no podía menos de contemplar allí con 
asombro i  la naturaleza y al arte junto á Dios, que creti á 
aquella é inspirtí á éste, presentándose estas tres ideas reu­
nidas en su mayor encanto y belleza. El pensamiento del 
hombre, en tin, al contemplar con el alma y con los ojos 
aquel admirable conjnnio, se vé forzado á esclamar: «la 
mano de un gran genio íonrui esto.»

Al ver y considerar aquellas obras suntuosas y magníS- 
cas, yo que en Granada y Cdrdoba había admirado los pro­
digiosos monumentos de los Nassritas y l'meyas, rendí tam­
bién un tributo de voneraoiou á la memoria dcl gran rey, 
cuyo pensamienlo había creado aquella maravilla, antes 
que la trazara el artífice . y la había mandado salir de la 
nada, enaque! terreno áspero, ingrato v desnudo, con un 
sea, como el de Dios (I).

II.

Estremadas fueron en verdad mi admiración y mi sor- 
p i ^ ,  cuando drjspues de los días anteriores nublados y 
tristes, me hallé en aquella maliana tan clara y hermosa, 
en los amenos jardines y aale el paisage que desde ellos se 
alcanza, bañado en linlas de oro y rosa por los primeros 
rayos del sol. Las tempestades se disipan pronto en aquel 
país: una aurora oscura y húmeda suele preceder á un cla­
rísimo y templado dia, así como á una aurora apacible y 
clara sigue á veces un dia iábrego y lluvioso. El sol en 
aquella tierra acostumbra levantarse entre nubes, que no 
permiten contemplar su naeimienio, y el principio déla 
mañana suele ser oscuro y nebuloso. Luego que se ha le­
vantado el sol, si sus rayos tienen bastante fuerza para di­
sipar las nubes, estas comienzan á desprenderse lentamen­
te. y como caprichosas espirales, de la cima de los peña.s- 
cos á que estaban asidas. Rara vez fallan nubes y vapores 
en aquel cielo. Pero el azul que en él se pinta en los dias 
serenos es subido y purísimo, é infunde gran placer, cuan­
do se le contempla cortandolaslíneasdel alto monasterio, 
y de las pardas y rojizas cadenas de montañas. Es bello mi­
rar las blanquí.siraas nubes que flotan en el espacio teñido 
de hermoso ultramar, y que se destacan en él cómelas 
molduras y relieves de estuco sobre el fondo azul de las pa­
redes y techos en los alcázares moriscos de Granada.

Al salir de los jardines con intención de pros<^uir nues­
tro paseo perlas huerta.s y campos vecinos, Ilamd nuestra 
atención gran multitud de gente, por su mayor parte caba­
lleros de la edrte y elegantes damas, que se agolpaban á las 
puertas del templo, donde aquel dia celebraban los cris­
tianos una délas grandes feslividades de su religión. Un 
capricho de curiosidad 6 mas bien la mano del destino, que 
dirige al hombre en todas las ocasiones supremas de la vida, 
meencamintí con mi compañero á la iglesia crisliana , ín- 
lerrampiendo imr entonces el empezado paseo. .Al penetrar

n: Dijo Dí«5 Bset U luz,, y fué la luz.—GCbmíj, 1,5,

bajo la magestuosa bdvedi del suntuoso templo. sentí la 
emoción grave y solemne que insjiira aj hombre la casa 
destinada al culto de Dios, aunque sea por sectarios de di­
ferentes creencias, sobre todo cuando e*Í arte acierta, como 
allí, á expresar toda la sublimidad del sentimiento religioso. 
Celebrtíso la ceremonia con gran solemnidad y pompa de 
luces, músicas y cánticos; pero lo que mas conmovid mi es­
píritu y mi corazón fuú la vista de una muger, que con los 
demas cristianos asistía á la santa fiesta de su fé. En la pri­
mavera de sus años, pero ya en el colmo de su belleza, de 
flexible cintura, talle esbelto como el tronco de una palme­
ra 6 la rama del ban (1), de tez iigcramenie sonrosada, de 
nobley mage.stiiosa apostura, do dulcísimos y espresivos 
ojos, vestida de negro con elegante sencillez, aquella donce­
lla cristiana, solo me hubiera interesado como un tipo de !a 
humana belleza, si mayores atractivos no me hicieran ver 
en ella á una hurí del paraíso, <5 mas bien á un ángel de! 
cielo de ios cristianos. Con las rodillas en tierra, el cuerpo 
¡Dmdvil, recogida en profunda y religiosa contemplación, 
no apartaba sus ojos del altar donde se celebraba el miste­
rio de la cristiana misa, sino para alzarlos al cielo, donilc 
los conservaba lijos largo tiempo, iluminándose entonces 
lodo su peregrino semblante con una luz purísima de ino­
cencia, amor divino y alegría de! alma, que en vano quiere 
expresar mi lengua. Asi, extálica y como arrobada con sn 
Dios, permanecid aquella criatura do aparienria celestial, 
todo el largo tiempo que durá la ti«?sta, y después mis ojos, 
turbados con la emoción , ai>enas la vieron levaniarsey des­
aparecer con su familia que la acompañaba. Sin embargo, 
en este brevísimo instante me parecití que la única mirada 
que dirigid á la tierra aqoel gtmio del paraíso, penetrando 
por mis ojos, vino á herir mi corazón. como pudiera la 
mas agudasaeia. Después de este suceso, celebrando yo la 
hermosura y encanto sobrenatural de aquella muger, he 
oido encarecer sobremanera sus virtudes cristianas, que 
rayan mas alto aun que el ilustre linage y riquezas que 
cuenusu casa. No he podido concebir una esperanza que 
consuele y atiente la cslraña pasión que me ha inspirado; 
pero, ¡qué alta idea me ha hecho formar aquella celeste 
aparición de esa espiritual creencia, que desprendi&idofo 
de los sentidos, asi acerca el almaá conversar y comunicar 
con el Criador, ofreciéndole el sacrificio del amor y el hc- 
menage de la pureza!

Después de este incidente, volvimos á emprender nues­
tra escursion, convidados por ia frescura y serenidad de 
aquel hermoso dia. Dirigimos, pues, nuestros paseos Fiá- 
cialas huertas inmediatas al monasterio, y que se comu­
nican con él por medio de las escaleras que bajan de ios 
pensiles ya descritos. .A la derecha del monasterio y frenle 
á la galería poco antes celebrada, se esliende un hermoso 
y ancho estanque; y desde aquí hasta el estremo opuesto del 
monasterio, en donde tienen fin las huertas, se disfruta de 
apacible sombra bajo frondosos y allos emparrados, que 
guarnecen por aquella parte los muros y arcos que sostie­
nen los pensiles. En el ancho terreno que abarcan aque­
llas huertas se cultiva multitud de árboles frutales, asi como 
gran variedad de hortalizas y otras plantas, formando asi 
aquellos como estas amenisimos cuadros de verdor. Alter­
nan £on ellos vergeles de varias y olorosas flores; adornos

(U A rbol ram as m u j flexibles v e le g a n te s :  es  cam paracioo 
m u j usada ¡lor los poetas écabes.
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de bo j, arrayanes y frondosos grupos de laureles, surcado 
todo por diversas ace(|uias y arroyuelos cristalinos, que re­
parten el riegojjon manso y risueño curso y con murmu­
llo lenlo y misterioso. No se ven allí palmeras ni naranjos, 
ni granados, ni otros de los hermosos árboles que brotan en 
Andalucía y Africa, pero abundan los rosales, las lilas, las 
dalias, el peral, el durazno , las acacias y otros árboles y 
plantas á cual mas lozanos y odoríferos. Los árboles se ha­
llaban cuajados de vistosas frutas; las parras lucían sus 
gruesos y rojos racimos: la multitud y belleza de las flores 
cscedia i  loilo encarecimiento. .A través del espeso follage 
de la arboleda, si levantábamos la vista, nos regocijaba la 
hermosura del cielo azul; si la bajábamos , nos embelesaban 
los ojos los cuadros de flores y ios caprichosos giros del 
agna. Aquellos huertos, en fin, me hicieron recordar los 
siguientes versos de un poeta árabe al celebrar un vergel:

•Las rosas crecen entre el follage, como se estiende el 
ruboi sobre las megillas de una virgen.

•Y el agua se desliza entre el césped que esmalta el 
suelo, como el letargo del sueño sobre los ojos del que se 
adormece.»

Después de reposar algún tiempo ú la sombra de aque­
llos emparrados, y de probar algunas frutas, salimos de las 
huerías, dirigiendo nuestro camino hácia los campos y bos­
ques, amenos aquellos y frondosísimos estos, que se eslien- 
den al pie de la montaña. Entramos en la deliciosa quinta 
llamada del Castaüar. que recorrimos con placer hasta lle­
gar á un garage en donde la naturaleza y el arte habían 
derramadoá manos llenas, aunque con harta senciUez. sus 
primores y gracias. .Vitos y frondosísimos tilos unían sus 
flotantes copas para formar un soberbio y fresco pabellón, 
que cobija un recinto dilatado y de figura circular, cercado 
por todas parles de peñascos y alturas cubiertas de silves­
tre ramage y de añosos troncos vestidos de yedras. Los ra­
yos del sol de Jlediodía, que con dilleultad atravesaban el 
verde follage del pabellón, esparcían en todo aquel recinto 
una luz suave y sonrosada. Una fueute con su taza de pie­
dra brotaba en modio de aquel retiro, lanzando sus aguas i  
grande altura. para convertirlas al caer eu rizada lluvia de 
plata. Un copioso manantial que brota en la cercana ladera 
del monte, derramaba también sus aguas en derredor, re­
gando el pie de los esbeltos y frondosos tilos. El murmullo 
de las hojas movidas por el viento. el canto de algunas 
avecillas moradoras de aquellos árboles, y el sonoro y ca­
dencioso murmullo de las fuentes. esparcían aili un encan - 
lo apacible y deleitoso que convidaba á la calma del espíri­
tu y del corazón y á dulces meditaciones. Para hermosear 
mas la situación de aquel parage, desde su entrada guar­
necida por viejas tapias coronadas capribhosamenie por la 
yedra, descúbrese con toda la belleza de su soberbia fábri­
ca, elsunluosísimo monasterio. Mírasele al pie de los mon­
tes , dominando á la campiña y como suspendido con gran
magestad sóbrelos arcosque sostienen los jardinesá modo 
de pensiles, siendo aquella la pcrspccüva mas interesante 
y magnífica de aquella obra prodigiosa.

Los jardines, y lugar amenísimo que acabo de describir, 
recordáronme á primera vista, asi por su frescura y fron­
dosidad como por los varios y risueños paisages que ofre- 
eSb, los vergeles dei Geualarife. En estos, si bien crecen 
diversos árboles y flores, se ve la mas deliciosa amenidad, 
rica copia de estanques y fuentes, y se dcscubien las her­

mosas vistas do lo.s portentosos alcázares de la Alhambra.
Entretanto, pasadas bajo el pabellón de ¡os tilos las ar­

dientes horas de la .siesta, como las sombras que iban ba­
jando de ios montes vecinos, oscureciesen mas y mas aque­
lla espesa bdveda, salimos de aquel recinto, enderezando 
nuestro pasco por los amenos valles y pintorescas laderas 
inmediatas. Subimos á la mencionada Silla de Felipe II, 
abierta en una alta roca que da vistas á im dilatado y risue­
ño horizonte; y volviendo á bajáronos detuvimos al pie de 
una fuente llamada vulgarmente de tas Arcniias que se en­
cuentra en la eslremitlad de un valle ameno, y que por la 
bondad da sus aguas y lo poético de su situación , puede ri 
valizar con la celebrada del Avellano (1). Desde aquí tor­
ciendo á la derecha y cruzando aquel valle, subimos á una 
altura por donde atravesando cierta senda abierta entre 
verde follage. en lugar muy pintoresco, llegamos á unas 
arboledas que se dilatan largo trecho hasta el pequeño pala­
cio rodeado de jardines que llaman la Casa lie arriba. Bajo 
las bóvedas de verdor de aquel bosque. por donde atravesa­
ban partidos los rayos de oro y púrpura del sol r|ue decli­
naba ai ocaso, nos sorprendió el melancólico loque déla 
Oración cristiana:

El sonido religioso de la campana enmedio de los bos­
ques me conmovió profundamente ; aquel acento de melan­
colía y tristeza, aquella plegaria mas pura, porque no 
sale de la boca del hombre, parece la solemne , pero dolo- 
rosa voz con que el día espirante se despide del mortal, ia 
espresion de queja, por tantas esperanzas, tantos goces 
como el hombro ha visto d«vanecerse ó fenecer desde la 
pasada aurora, y acaso el suspiro de alguna ilusión ó de al­
gún deseo ([ue sobrevive al desengaño ó los azares del día 
que muere. Eu otro tiempo, bajo las .arboledas que som­
brean las avenidas de la .Alhambra me habia herido mas 
hondamente el sonido de la campana nazarena. .Aquel era 
el logue de agonía de mi nación moribunda; con sti trisfe 
acento me avisaba haber cesado ya todos ios placeres y el 
regocijo que en otra edad y con otros moradores habían po­
blado aquellos lugares. Pero asi en la .Alhambra comeen el 
Escorial, el sonido de aquel metal enemigo me interesaba 
masque en mi patria la voz del mueetsm pregonando la 
Oración desde el alminar de la mezquita, porque en la cam­
pana de ios cristianos, no parece que resuena la voz del 
homltre sino la de Dios.

Entregado á estos pensamientos, me acerqué insensi­
blemente con mis comitañeros al peíjueño pero elegante 
palacio (|ue se alza enmedio de los jardines. Nada diré del 
rico y lujoso ornato que le decora; pero sí recordaré cou 
placer ia risueña y dulce calma que ofrecía la naturaleza en 
aquella hora y en tan delicioso lugar. El verdor de la arbo­
leda, los variados matices de ias flores, ias sonrosadas tintas 
del ocaso qne coloreaban el horizonte, ias nubes de oro y 
grana que se agrupaban como un regio dosel sobre el sol 
próximo á  hundirse en el Occidente, c! pálido disco de la 
luna que aparecía por otra parto sobre el cielo teñido de 
claro azul, lodos estos objetos de la naturaleza formaban un 
risueño paisage que retrataba en el espejo de sus tranquilas 
aguas un ancho estanijue, en cuyas orillas nos sentamos á 
reposar,

Desde ¡a Casa Je arriba, por un camino guarnecido de 

(I) Fueaíe famosa de la .Alhambra,
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árboles, volvimos al pie del moimsíerio ya enlrada la noche. 
.Atravesamos la ancha lonja que se esliendo ante sus dos 
fachadas de Poniente y Nono, entrando en una alameda 
que descendiendo se dilata hácia la parle de Oriente ha.sla 
llegar al palacio y jardines llamados la Caso de abajo. Los 
giganlescos y frondosos árboles que se alzan en esta alame­
da y los jardines inmediatos, destacando sus alias, sombrías 
y agrupad,as copas sobre el azul de! cielo claramente ilumi­
nado por la luna, ofrecían ua aspecto fentáslico, al par que 
magestuoso, que embelesaba mi imaginación, recordándo 
me el efecto tambieu mágico y sublime que presentan los 
altos y espesísimos árboles que guarnecen la subida de la 
Alhainbra, cuando se les contempla agpupáhdose sobre el 
celeste espacio en una serena noche de luna.

De alli á pooos dias visité solitario los jardines y ala­
medas <fe la mencionada Cata de abajo. .Allí reposando una 
larde en lugar apartado y contemplando el nuevo verdor 
c|uo había reveslido la frondosa arboleda con las lluvias de 
otoño, empecé á meditar sobre aquellos versos del poeta 

(I):
• Breves son los dias del hombre.....  un árbol, aunque

perdiere su foliage, vuelve á reverdecer, y brotan de nuevo 
sus ramas.

• Aunijue envejeciere su raíz en la tierra y su tronco mu­
riere entre el polvo, germinará otra vez con la frescura del 
agua y se cubrirá de hojas, como si poco antes se hubiese 
plantado.

•Pero el hombre después de muerto y despojado y con­
sumido, ¿qué es de él?»

También visité et suntuoso annque pequeño palacio que 
se alza enmedto de aquellas arboledas, rodeado deliciosa­
mente de floridos jardines. Por ia variedad y riqueza de los 
mármoles y jaspes de colores, que adornan los aposentos y 
escaleras de esta poética mansión; por las pinturas y labo­
res que decoran sus lechos; por los miiebos primores de 
escultura en mármoles. marfiles y otras materias preciosas 
que embellecen sus estancias, y por los floridos paisages de! 
jardín que se descubren i  través de sus ventanas y celosías, 
encontré alli alguna imágen y recuerdos de los maravillosos 
alcázares de Medina Azzahrá y Azzahira (2), en que el mag­
nífico califa de Cdrdoba Abderrahman Annasser, y el pode­
roso hagib Alraanzor dejaron insignes monumentos de su 
grandeza y esplendidez.

Asi pasé una larga temporada en aquel real sitio, ya ocu­
pándome con mis amigos en saludables paseos y eseursiones 
campestres, ya apartándome de ellos para meditar á solas 
con los recuerdos de Granada y del antiguo imperio árabe 
de España, asi como también con aquella imágen que en­
cantó mis ojos en el templo cristiano. ¿Debo avergonzarme 
de esta,iaeiinacion hácia una cristiana? ¿Mas por ventura mis 
antepasados los árai>es del desierto no adoraron la imágen 
de Lela Meriem (3) con Jesús infante en sus brazos (venera­
dos sean) en el santuario de la Ca6a? Pero al fin me fué 
forzoso abandonar aquel lugar embellecido por las gracias 
de la naturaleza y del a r le , á donde me encaminé guiado 
fwr la curiosidad, en donde me retuvo largos dias un sen­
timiento poderoso, aunque contrastado y sin esperanza, y

de donde me aparté al fin con pena en el corazoo y l;^rin»as 
en los ojos.

)o  lanzado nuevamente, después de aquel brm-e repo­
so. en los afanes y sinsabores de una vida agitada, le dirijo 
un carifio.so saludo y i’indo un tributo de llanto á tus recuer- 
dos. lugar dulce y <iuerido. Jamás olvidaré tu horizonte her­
moseado por la luz del amor, tus deliciosas moradas en 
donde vivía cerca de aquella muger celestial y misteriosa ¡i 
quien amaba, pero á quien siempre oculté mi funesta pa­
sión : donde en ocasiones dichosas disfruté de su conversa­
ción ytralo, merced á las relaciones de amistad que contraje 
con su familia; donde repo.sé cerca de ella enias orillas de 
ia fuente, sobre fa verde alfombra del valle y bajo las som­
bras de los tilos. -Alli huyendo de su compañía buscaba la so­
ledad para meditar con ella: alli si por acaso se acercaba ó 
la descubría á lo lejos, mi corázon y lodo mi cuerpose estre­
mecía: en vano quería permanecer impasible mientras pa­
saba ; sino que á mi pesar me dirigía á su encnenlro; por­
que como dice el adagio oriental: >á donde se inclina el co­
razón alli se inclina ei pie.» ¡Cuán dulce resonó su voz bajo 
las bóvedas de aquellos bosques! ¡cuántas veces fue repelida 
por ios sonoros ecos de los montes y valles, y acompañó al 
murmullo cadencioso de las fuentes y arroyiielos y á los tri­
nos de las aves de la enramada y á los suspiros de la brisa! 
¡Pero cuánto masdulce, armonioso y vibranteera su acento! 
Su voz penetraba hasta mi corazón y me fascinaba como el 
canto de las sirenas deque hablan los poetas rumies (I); al 
recordarla después de muchos años, sienio rejuvenecerse 
mi ser, reanimarse mi pasión con tcxlosu fuego, creo oiría 
hablar y suspirar á mi lado, y vuelvo en vano á esperar. V 
sin embargo, ¡qué distancia nos separa! Los antepasados de 
aquella muger se cuentan entre los héroes que vencieron y 
derrocaron á los de mi pueblo. Estaba escrito que ella liabia 
de subyugar mi corazón: solomo resta enmedio de tantas 
ruinas resignarme ante los altos decretos de Allah.

( íe í ífB it re  de  «85«.)

Fa.l.NCISCO J.tV lER  SlMOXET.

PARÍS ,  LONDRES n i l A D R I D . { 2)
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L ia ir e i .  e ir i l .  )S56.

íl) Jo b , cap. HIT.
Í ‘  'ponnmeatos se balhitá en las í.c- yendat h tílin ca t árabti qoc e autor de e»le arliciilo acaba de 

pololear e,, HadrM de don i .  J. Marlinez ^  *¡3 j la  Virgen María.

Hay aqui infinidad de posadas. que llaman hotels, y en 
mayor número casas de huéspedes ó pensiones {boarding- 
houset), donde el forastero puede hallar cómotlo aposento á 
precios que varian desde los mas subidos hasta los mas mo- 
destos, según el lujo de la habitación, y sobre lodo según el 
barrio en que ésta está situada, pues acaso no hay pais en 
el mundo donde las divisiones de clases estén marcadas por 
lineas mas decididas que en fngialcrra. Hay barrios noluos

Romanos ó ir
p ijIo M  febrero, fnarzo, abril j  mayo.
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